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El factor energético (hidrocarburos) 
en las relaciones internacionales 

de América Latina 

INTRODUCCIÓN 

Hasta los primeros años de la década del setenta, los estudios sobre 
el papel de los recursos energéticos en América Latina tendieron a 
concentrarse en los aspectos técnicos y económicos. Existió relativa­
mente poco interés en analizar, de manera integral, el papel de es­
tos recursos en la ecuación de la política exterior e internacional 
de América Latina, salvo en el caso de aquellos países para los cua­
les los hidrocarburos, y fundamentalmente, el petróleo, constituían 
su principal producto de exportación (ej.: México, Bolivia, Vene­
zuela). Los estudios de casos nacionales que se realizaron con un 
enfoque político, generalmente bajo el enfoque de la dependencia 
o de las teorías marxistas, centraron su atención en los conflictos 
que ~e suscitaban con las principales empresas transnacionales pe· 
troleras y las grandes potencias occidentales. 

El impacto sobre el sistema económico y político-estratégico in­
ternacional que tuviera lugar como consecuencia de la acción de 
la OPEP a partir de 1973; el pl"Oceso de revalorización de ciertos re­
cursos minerales y energéticos en virtud de las necesidades estraté­
gicas de los Estados Unidos y de los restantes países industrializados 
y, la importancia creciente que adquirió para algunos de los paí­
ses de la región el acceso a un desarrollo energético nuclear progre­
sivamente autónomo (ej. : Argentina, Brasil), contribuye a ampliar 
y profundizar el tratamiento de los factores energéticos como un 
componente de sumo peso en la ecuación de la política externa e 
internacional contemporánea1 . El rápido resurgimiento de los te­
mas de política económica como centro de gravedad de los conflic­
tos que debe enfrentar la política internacional de los países en 

"Sobre las posibilidades de desarrollo energético ver, entre otros, J orge Sába­
to Recursos Energéticos y Dependencia Tecnológica, Seminario Internacional 
"Energía y Desarrollo", OLADE·FLACSO·ILDIS (Quito, 15-18 julio 1980); Miguel S. 
Ussher, "El papel de América Latina en el problema energético mundial", Se· 
gunda Confel'encia 11ltemaciona'l sobre Amél'ica Latina y la Economía Mtmdial 
(Buenos Aires, Instituto Torcuato Di Tella - OEA, 26·29 agosto, 1980) . 
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desarrollo (comercio; inversiones; control y uso de los recursos na­
turales, deuda externa), favorece que los problemas energéticos sean 
considerados mediante enfoques capaces de tener debidamente en 
cuenta las interrelaciones existentes entre los factores políticos y 
económicos. 

Entre los hidrocarburos, el petróleo ocupa una posición clave en 
el balance energético global. Al corresponderle cerca del 65-70'% 
elel consumo energético mundial y dada la asimétrica localización 
de las reservas hasta ahora conocidas (60% de ellas se encuentran 
ubicadas en Medio Oriente) 2, este recurso adquiere enorme rele­
vancia económica, política y estratégica. Entre otros elementos, la 
posesión o carencia de petróleo, su precio y las condiciones de es­
tabilidad o inestabilidad de su suministro afectarán de manera crÍ­
tica la's posibilidades de desarrollo de la mayor parte de los países 
durante las décadas de 1980 y 1990, contribuyendo a modificar la 
distribución de los factores de poder en los planos mundial y re­
gional. 

América Latina presenta una enorme contradicción con respec­
to a la utilización de su petróleo. Pese a ser una región con capa­
cidad de autoabastecerse, a fines de la década del setenta exportaba 
el 77'% de este hidrocarburo e importaba el equivalente a un 91% 
de sus necesidades de consumo de fuentes externas3 • 

Hasta el presente y pese a los avances realizados en el control y 
utilización de los hidrocarburos y en el desarrollo de otras fuentes 
de energía por estados nacionales en forma individual y, posterior­
mente, por la Organización Latinoamericana de Energía (OLADE) , 

áreas vitales (tecnología, inversiones, etc.) de la exploración y pro­
ducción, la distribución y el estilo de consumo de energía respon­
den, en grado significativo, a pautas inherentes al modelo de "eco­
nOmía de mercado"_ Éstas permiten a operadores internos (actores 
subnacionales) y externos (actores t.ransnacionales y nacionales) 
ejercer un grado considerable de influencia política y económica4_ 

El proceso seguido para el manejo de los recursos energéticos en 
Colombia, hasta hace pocos años, da una buena idea de ello. La 
orientación otorgada hasta fines de la década del setenta a la acción 
de PETROBRAS en Brasil ofrece un ejemplo distinto, de signo equi­
valente, esta vez con una empresa estatal. El desmantelamiento de 

"Datos calculados según cifras proporcionadas por el Cuadro A del documen­
to: Las Relaciones Económicas Extemas de América Latina: en los años ochenta, 
EjCEPALjG. 1160 (Sahtiago, Chile, CEPAL). 

"El documento de la CEPAL, El desan'ollo de América Latina en los años 
ochenta, EjCEPALjG. 1150; E/CEPAL/CEGAN 5/6. 3 (Santiago, CEPAL, 4. 2. 1981). 

'Sobre el tema de la supuesta separación efectiva entre el sistema político y 
el sistema económico en los regímenes de economía libre de mercado, ver Char­
les E. Lindblom, Politics and Markets. The World's Political-Economic Systems 
(New York, Basic Books, 1977). El Dr. Lindblom demuestra el alto grado de 
control que ejerce el régimen de economía de mercado sobre el sistema político. 

[ 1 3 2 ] 



ESTUDIOS INTERNACIONALES 

Yacimientos Petroliferos Fiscales (YPF) de Argentina realizado du­
rante el gobierno militar del período 1976-1983, constituye otro 
ejemplo de lo afirmad05• 

En consecuencia, el rumbo que adopte en el futuro el desarrollo 
de la energía en América Latina dependerá, en medida considera­
ble, de que exista una voluntad política y una acción coordinada a 
largo plazo por parte de los paí'ses de la región, en favor de un de­
sarrollo de carácter autonómico y solidario o de que prevalezcan la 
dispersión de los esfuerzos y una visión limitada e inmediata en la 
definición de los intereses nacionales. 

Dados los diversos factores señalados, este trabajo se propone co­
mentar algunos aspectos de la incidencia del factor energético en 
las politicas externas de los países de la región vinculadas a la si­
tuación que ésta enfrenta en el contexto internacional. Asimismo, 
se tendrán en cuenta, mediante la observación de algunos casos, los 
factores de cooperación y de conflicto que surgen en las relaciones 
intrarregionales y extrarregionales. Estos factores afectan la viabili­
dad de la estrategia diseñada en el seno de la OLADE para dar solu­
ciones a los problemas de la región en el campo energético y para 
incrementar su poder de negociación ante los actores externos. 

El carácter predominante que posee el petróleo en los problemas 
energéticos mundiales y regionales contemporáneos conduce a que 
este trabajo, dadas sus limitaciones, concentre el análisis en este re­
curso, en el marco de los hidrocarburos. Los restantes componentes 
serán tenidos en cuenta en la medida que resulta indispensable. No 
obstante, ello no implica una desjerarquización de los mismos, sino 
la necesaria elección de una de las variables más relevantes desde 

"Sobre el proceso energético colombiano, ver Gerhard Drekonja Kornat, Co­
lombia. PoUtica Exterior (Bogotá, Colombia, Universidad de los Andes-Fescol) 
1982, Cap. rv "El poder negociador colombiano en el sistema energético inter­
nacional". 

La política petrolera del gobierno militar brasileño a partir de 1964 es ana­
lizada por Alberto Tamer, en Petróleo: O Prefo da Dependencia. O Brasil na 
crise mundial. (Rio de ]aneiro, Editora Nova Fronteira, 1980). 

El caso argentino consiste, en síntesis, en un distorsionado perfil de consu­
mo, basado en un 70% de petróleo en el consumo total, (mientras que la pro­
porción de los recursos comprobados es de 65,% de gas y sólo 35% de petróleo). 
A Y.P.F., la empresa estatal, se le obliga a vender este petróleo a las refine­
r{as a un precio cinco veces menor que el del mercado internacional. De lo que 
recibe la Empresa, la mayor parte va al Estado, como impuestos. Esta situa~ 
ción torna imposible un manejo económicamente adecuado. La Empresa, para 
poder subsistir económicamente, fue obligada por el Ministro de Economía, 
Martinez de Hoz, a contraer préstamos en dólares, en el exterior. La deuda' ex­
terna de Y.P.F. alcanzó a 12.000 millones de dólares en 1981 (o sea el 60% de 
la deuda pública de ese momento). Se consideró entonces que Y.P.F. había de­
mostrado que no podría cumplir sus tareas específicas y que varias de sus acti­
vidades debían pasar al sector privado. Ver, entre otros, "La batalla de la Ener­
gía", La Nación, Buenos Aires, 13. 6. 1982; "Demora la aprobación de los 14 
contratos petroleros", Clarín, 3. 2. 1982; "Argentine, Oil and Gas: No early sal­
vation", Latin America Weekly Report, 29, October 1982, p. 9. 
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el punto de vista de la política internacional. En este contexto,si 
bien sólo se efectuarán comentarios marginales al tema, la política 
energética nuclear latinoamericana, en virtud de sus implicancias 
políticas, económicas, tecnológicas y estratégico-militares, resulta de 
primordial importancia. 

EL ORDEN ENERGÉTICO MUNDIAL: RASGOS PRINCIPALES 

Entre 1973 Y 1974 se produce lo que se denominó la "Crisis Mun­
dial de la Energía". La cuadruplicación súbita de los precios del 
petróleo por parte de un grupo de los países productores más im­
portantes, nucleados en 1973 en la Organización de Países Exporta­
dores de Petróleo (OPEP» para compensar una fuerte subvaloriza­
ción de este recurso que se prolongaba desde principios de la déca­
da del sesenta6, causó un fuerte impacto en un sistema económico 
internacional que ya revelaba una seria parálisis de crecimiento, 
caída de inversiones y aumento de la inflación. La crisis energéti­
ca, en consecuencia, se inserta en un contexto de elementos de ma­
yor significación -el proceso inflacionario en los Estados Unidos y 
Europa Occidental; la pérdida de competitividad de la economía 
norteamericana frente a Europa Occidental y Japón y otros factores 
recesivos- que afectaban ya a principios de la década del setenta a 
la economía mundial. 

La crisi,s energética se prolonga, con signos opuestos, hasta nues­
tros días (en 1979, reducción temporal de la producción y aumen­
to de precios; durante 1981-1982, existencia de un excedente de ofer­
ta y a principios de 1983, significativa reducción de los precios), 
transmitiendo sus efectos al plano político, económico, socio-cultu­
ral, tecnológico y estratégico-militar. No constituye la causa sino 
una manifestación -tal vez, decisiva- de la crisis estructural de un 
modelo de crecimiento económico basado en el uso intensivo de pe­
tróleo barato, sobre el cual se asentó la organización y el desarrollo 
del sistema global a partir de la reestructuración a que da lugar la 
II Guerra Mundial. 

La crisis energética contribuye a generar importantes cambios 
en la economía internacional y en el régimen mundial de distribu­
ción del poder. Se intensifican las tensiones Este-Oeste, particular­
mente en el área del Golfo Pérsico y aumentan significativamente 
los diferendos internos entre los principales actores de la Organiza­
ción para la Cooperación yel Desarrollo Económico (OCDE) en cuan­
to a la coordinación de la política energética, generándose crecien-

"En la década del sesenta los países de la OPEP intentaban sin éxito elevar 
sus beneficios más allá de un dólar por barril, mientras que las compañías trans­
nacionales petroleras vendían el petróleo en Europa (ya industrializado), a va­
lores comprendidos entre 12 y 14 dólares por banil. Ver, AH M. Jaidah, "The 
pricing of petroleum", en Papers on the Economic of Oil, edito by Mahmoud 
Abdel-Fadil (Kuwait, OAPEe, Oxford University Press, 1979) p. 61. 
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te competencia por la obtención de seguridades en la provisión del 
petróleo. También se establecen importantes diferencias entre ex­
portadores e importadores netos, en cuanto a, la disposición de gran­
eles recursos financieros por una parte y un grave incremento de los 
déficit de balanza de pagos y de cuenta corriente por la otra, que 
se traduce en un incremento de la deuda externa de los países im­
portadores. 

La crisis energética se inserta en un contexto recesivo con bajas 
tasas de crecimiento del producto en las economías industrializadas, 
basado en factores estructurales y en políticas económicas inadecua­
das, tanto en las potencias industriales (caracterizadas por un con­
sumo irracional y excesivo de energía) como en los países en desa­
rrollo, que intentaron adoptar un modelo articulado sobre el apro­
vechamiento de fuentes de energía barata y sin limitaciones, imi­
tativo del de los actores industrializados. Ello permitió a un seg­
mento de su población alcanzar un estilo de vida de alto consumo, 
en paridad con las sociedades más avanzadas, pero restringió el ac­
ceso de la mayor parte de sus sociedades a condiciones de vida dig­
nas y provocó graves distorsiones en la orientación y viabilidad del 
desarrollo nacional. 

En particular, los países latinoamericanos debieron enfrentar un 
alto grado de proteccionismo en sus mercados de exportación; el 
incremento del valor de las manufacturalS; lacaida en el precio de 
los productos básicos; flltas tasas de interés en los mercados inter­
nacionales de capital y política de estabilización y ajuste de los paí­
ses industrializados. Estos factores contribuyeron a provocar fuertes 
desequilibrios en sus balanzas de pagos y de cuenta corriente, que 
condujeron a un creciente endeudamiento externo para poder man­
tener tasas adecuadas (yen muchos casos mínimas) de crecimiento 
económico. 

En cuanto al mercado mundial del petróleo, el periodo 1973-
1983 se caracteriza por su alta inectabilidad y un cambio. relativa­
mente rápido de los actores que controlan los precios y la produc­
ción. Desde 1973 hasta fines de la década la OPEP obtiene y ejerce 
este control. No obstante, la recesión económica mundial, los pro­
gramas de conservación de energía y el desarrollo de nuevas fuentes 
energéticas realizadas por los países industrializados redujeron la 
demanda. A ello se sumó el surgimiento de nuevos productores fue­
ra de la OPEPJ y a una recuperación de la producción en algunos pai­
ses de la OGDE (ej.: en Estados Unidos, los yacimientos de Alaska) . 

La interacción de estos factores permite la aparición de impor­
tantes excedentes de crudo en el mercado mundial y la rápida y 
considerable reducción de los precios del petróleo, provocando a 
principios de 1983 una pérdida efectiva de la capacidad de la OPEP 

(probablemente, de manera temporal) para controlar el mercado. 
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Los PROBLEMAS QUE ENFRENTA AMÉRICA LATINA EN EL CAMPO 

ENERGÉTICO: RASGOS PRINCIPALES 

Las décadas de 1980 y 1990 se plantean como un "período de tran­
sición" de un sistema basado fundamentalmente en el petróleo, a 
o tro de carácter más pluralista, en el que se espera que jueguen pa­
peles más importantes los hidrocarburos no convencionales y la 
sustitución de los hidrocarburos por fuentes no tradicionales de 
energía. 

Durante este lapso y quizás, por un período de tiempo mayor, 
los hidrocarburos desempeñarán un papel fundamental en el balan­
ce energético mundial y en las posibilidades de desarrollo econ ó­
mico. La incidencia de todos los aspectos relativos a su descubri­
miento, posesión, explotación, comercialización, distribución y con­
sumo continuarán resultando vitales para los actores del sistema in­
ternacionaL 

1. PToblernas económicos )1 financieTOs vinculados a la ene1'gía 

En este contexto, América Latina registra graves contrastes. La re­
gión podría, en un futuro, obtener un grado adecuado de indepen­
dencia en materia de producción y abastecimiento de hidrocarbu­
ros si adecuara su estilo de desarrollo a las nuevas circunstancias y 
modificara su actual balance energético. América Latina exporta la 
mayor parte de los combustibles que produce (aproximadamente, 
el 77%) a las potencias industriales occidentales, restaildo sólo un 
23'% paxa el uso interno de la región7 • (Ver Cuadros 5 y 6), que se 
ve obligada a importarlos, con un enorme efecto negativo sobre la 
balanza de pagos, la deuda externa y en general, sobre los recursos 
financieros disponibles para su desarrollo. 

Las variaciones en las cotizaciones del petróleo han provocado 
grandes perjuicios, tanto a los países exportadores como importado­
res de este recurso. Cuando el precio del petróleo aumenta, tam­
bién lo hace el déficit de la balanza de pago de los países importa­
dores latinoamericanos, que deben atender el mayor peso de sus 
cuentas petroleras. Así, a modo de ejemplo, el pago de esta cuen­
t'1. cubría el 40% de los ingresos de exportación del Bl'asil, a prin­
cipios de los años ochenta. Si se observa la situación de los países 
menores de la r egión, en el caso de Costa Rica, los pagos de las im­
portaciones de petróleo absorbían el 83'% de sus ingresos de expor­
tación (aproximadamente, 273 millones de dólares). Para la región 
en su conjunto, el incremento del déficit comercial debido al ma­
yor precio del petróleo alcanzó el 42% en 19748 . 

Los países exportadores netos de petróleo se beneficiaron con los 

'Boletín Energético N~ 13 (Quito, OLADE, octubre 1979) p. 103. 
"Estudio Económico de América L atina, 1974 (New York, CEPAL) pp. 204-205. 
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incrementos de precios durante la década del setenta, disminuyen. 
do su déficit de cuenta corriente, mientras aumentaba el de los im­
portadores. La actual reducción del precio del petróleo coloca en 
~ituaciones sumamente críticas a países como México y Venezuela, 
que realizaron programas de desarrollo interno con perfiles de alto 
consumo, contando con que sus exportaciones de hidrocarburos per­
mitirían cumplir con el alto nivel de endeudamiento externo. A los 
niveles actuales de precio (34 dólares el barril) , la totalidad de las 
exportaciones petroleras de México deberían ser utilizadas sólo para 
pagar los compromisos anuales de su deuda. 

Otros hechos que revisten particular importancia son el aumen­
to de los costos de producción, la futura escasez de este recurso y 
la capacidad de afectar al crecimiento económico y la seguridad na­
cional que brinda el hecho de depender en alto grado de una sola 
fuente energética (América Latina es la región en desarrollo que 
más depende de las importaciones de petróleo, ya que el 50% de 
su consumo energético proviene de esa fuente; si se le suma el gas, 
esta cifra oscila entre el 75% Y el 80,8 %9. 

América Latina, como el resto de las regiones en desarrollo, de­
berá enfrentar durante las próximas décadas fuertes desequilibrios 
entre la oferta y la demanda de hidrocarburos; entre los excedentes 
de recursos petroleros y financieros y, la escasez de los primeros y 
la retracción en el flujo de los segundos hacia la región. En la dé­
cada del ochenta se necesitará contar con 240 a 280 mil millones de 
dólares para satisfacer las necesidades de la expansión de la deman­
da energética latinoamericana10 (o sea, de 22 a 26 mil millones 
anualmente), de los cuales el 60% debe ser provisto en divisas ex­
ternas. 

Si estas enormes cantidades no pueden ser obtenidas (lo que pa­
rece harto difícil, dadas las magras perspectivas de crecimiento de 
la economía mundial), América Latina deberá importar más hidro­
carburos. Esta alternativa también es crítica, dados los serios pro­
ulemas de balanza de pagos que tiene la región. Obviamente, si la 
región no puede satisfacer sus demandas de energía, se reducirá su 
crecimiento económico y aumentará su dependencia financiera ex­
ternall . Ello demuestra la gravedad de los problemas económicos y 
financieros vinculados a la energía y su importancia en la política 
económica intrarregional e internacional a poner en práctica 

DEI desa1'1'ollo de Amél'ica Latina en los mios ochenta, Doct. E/CEPAL/G. 1150; 
E/CEPAL/CEGAN 5/L.3; (Santiago, Chile, CEPAL, 4. 2, 1981), pp. 15·16; las cifras 
ofrecidas por el Banco Mundial hacen arcender la cifra a 80,8% para 1985. Ver, 
Petro leum and Gas Non-OPEC DeveloPing Coltlltries,' 1976-1985, vVorld Bank 
Staff 'Working Papel' NQ 289 (Washington, D.C. "World Bank, April 1978), An­
nex 1, Page 1. 

1.Cornelio Marchan, Latin America Encr{!;)' Cooperation: P"oblcl1ls and Pers­
pectives, Papel de Trabajo (Quito, OLADE, 1982), p. 15. 

"lbid, p. 16. 
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a) Las influencias tecnológicM. En el campo de la tecnología se 
presentan, como algunos de los obstáculos principales, la debilidad 
de la infraestructura científico-técnica con que se cuenta; los enor­
mes recursos necesarios para su avance y fortalecimiento; la depen­
dencia de bienes de capital importados para el sector energético; el 
grado de complejidad de algunas tecnologías y las dificultades exis­
tentes para establecer un régimen efectivo y adecuado de importa­
ción de tecnología12. 

Los factores señalados en los pánafos precedentes permiten apre­
hender la magnitud y complejidad de los problemas a enfrentar y 
señalan áreas donde es posible y necesario desanollar una acción 
compartida, ya que los países de la región no se hallan capacitados 
para enfrentar estos desafíos en forma individual. 

b) Las hetemgeneidadesexistentes entre los países de la ?'egión. 
Desde el punto de vista sociopolítico y de su capacidad económica, 
las diferencias existentes entre los países de la región, en términos 
de tipos de regímenes políticos, grados de desanollo económico, do­
tación de recursos, etc., han sido recogidas en la formulación de 
distintas categorías, Se señala así, por ejemplo, la existencia de re­
gímenes autoritarios y democráticos; las heterogeneidades que se 
presentan entre los países mayores, medianos y menores de la re­
gión o entre aquellos considerados de desanollo intermedio, en de­
sanollo y de menor desanollo relativo, así como los distintos tipos 
de estructuras socioeconómicas, agrupadas en este caso bajo las de­
nominaciones de países agrarios, minero-extractivos o industriali­
zados. 

A este conjunto de categorías diferenciadoras debe sumarse otras, 
vinculadas a la desigual distribución de los recursos energéticos y 
de su consumo en la región. En cuanto a la distribución de los re­
cursos, los países pueden ser clasificados en "países en desanollo 
exportadores netos de petróleo" y "países en desarrollo importado­
res de petróleo" (ver Cuadro 1). Esta distinción puede enriquecer­
se considerando la existencia de reservas, la realización de activida­
des de exploración, etc. (ver Cuadros 2 y 3). Entre las asimetrías 
más importantes a destacar, se encuentran las siguientes: 

b.l) Desigual distribución de las resemas energéticas en la ?'e­
gión. Con los datos COil que se cuenta actualmente, el 92% del car­
bón se concentra en México, Chile y Brasil, mientras que el 89'% 
del petróleo se halla en México y Venezuela. Sin embargo, esta es­
timación no tiene en cuenta el potencial de nuevas áreas, que pro-

1.2Jorge Sábato, "Recursos energéticos y dependencia tecnológica", Semil¡a~io 
Internacional Energía y Desarrollo (Quito, OLADE~ 15-18. 7. 1980) p. 21; Mar· 
celo Carda e Iván Molina, El problema energético y las perspectivas de la coo­
peración regíonal "il Amhica Latina, Papel de Trabajo (México, D.F. CEESTEM, 

1982), p. 31. 
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meten ricos hallazgos. Entre ellas, se deben citar los yacimientos 
offshore del Atlántico Sur, la Antártida y la Patagonia argentina. 

El 80% del gas natural se halla concentrado en México, Vene­
zuela y Argentina. Venezuela y Brasil poseen la mayor parte de los 
hidrocarburos no convencionales, mientras el 100'% de las reser­
vas de uranio hasta ahora conocidas se hallan en Argentina, Brasil 
y México. Por último, el 76'% de la hidroelectricidad' se distribuye 
entre Brasil, Colombia, Perú, Argentina y Venezuela13• , 

b.2) Hete1'Ogeneiili,ades en el oonstlmo de los países latinoameri­
canos. No sólo en la región sino en el Tercer lVIundo la distribu­
ción del consumo energético es altamente desigual. Así, tres cuar­
tas partes del consumo del total de los países en desarrollo se halla 
concentrado en 16 naciones, de las cuales corresponden a América 
Latina más de un tercio (Argentina, Brasil, México, Venezuela, Co-
lombia y Chile) . , 

Asimismo, mientras Argentina, Brasil, México, Venezuela y Cu­
ba consumen anualmente más de una tonelada equivalente de pe­
tróleo per cápita, el resto de los países de América Latina sólo al­
canzan en su mayoría a consumir un equivalente del 0,2 al 0,5 de 
toneladas de petróleos anuales. A su vez, Brasil y México suman el 
70% del consumo energético de la región, mientras que por otra 
parte, la leña significa un 20% del total de la energía consumida14. 

(Ver Cuadro 4) . 

b.3) Asimetrías en los niveles de bienesta?- social. Aproximada­
mente un tercio de la población latinoamericana, localizada en las 
zonas rurales y vinculadas a actividades de bajo nivel de producti­
vidad, permanecen fuera del circuito de consumo de la energía co­
mercial, dependiendo básicamente de la leña y el carbón para sa­
tisfacer sus necesidades primarias. 

b.4) Asimetrías en la pmducción. En cuanto a la producción de 
energía, los hidrocarburos, con el 16% del total de las reservas, su­
ministran el 60'% de la energía primaria, concentrándose su pro­
ducción en Venezuela y México, mientras que la energía hidroeléc­
trica, a la cual le corresponde el 69% de las reservas totales cubre 
menos del 5% de la oferta total. Por último, el carbón mineral 
con el 26'% de los recursos, sólo contribuye con el 2 % de la oferta 
regional15• Estos datos certifican las distorsiones del perfil de con­
sumo latinoamericano, basado esencialmente en los hidrocarburos. 

'"Ver PLACE (Quito, OLADE, 1981), pp. 87-98 Y Jorge Trenova, "El desanollo 
del sector energético de América Latina entre 1950 y 1976", en H. Muñoz, Comp, 
Desarrollo Energético en Amé?'ica Latina' y la Economia Mundial (Santiago de 
Chile, Editorial Universitaria, Universidad de Chile, 1980). 

"Cornelio Marchan, Latín American Energy Cooperation ... , trabajo cit., 
página 12. 

lJ>Alternativas energéticas en Amé1'ica: Latina, (Quito, OLADE-PNUMA, octubre 
1979) . 
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e) Bajo oonsumo ene?'gético y ne,cesidad de su expansión ?"egional. 
Los índices de consumo regional latinoamericano son relativamen­
te bajos si se los compara con el resto del mundo. Alcanzan un 
5% del consumo mundial y equivalen aproximadamente al 10'% 
del consumo de los países industriales. Por ejemplo, un crecimien­
to del producto bruto del 3,5 anual requeriría un aumento del 60% 
de la demanda energética. Ello implica que América Latina no va 
a poder reducir su consumo de energía. Por el contrario, para in­
crementar su desarrollo debe aumentar significativamente su consu­
mo energético, si bien debe hacerlo de una forma más proporcio­
nada y adecuada a su dotación de recursos16 • 

d) Crítica si,tuación de los países i.mjJ1ottadores de menor desar'm­
llo relativo. Los datos precedentemente mencionados señalan la 
gravedad de la situación para los países menores de la región (ver 
Cuadro 4), en los cuales su bajo nivel de desarrollo se halla estre­
chamente vinculado con el consumo reducido de energía. Estas eco­
nomías, que carecen prácticamente de defensas externas, no tienen 
medios para afrontar la crítica recesión internacional e intentan 
neutralizar parte de sus compromisos externos mediante una reduc­
ción del ya muy limitado consumo de energía, con efectos involuti­
vos sobre su nivel de desan'ollo. 

e) C?'eciente depervdencia de las exp011taciones jJet?'olems como 
fU"1üe princijJal de los ingresos pam los países exportadores. En los 
países latinoamericanos exportadores, sean miembros o no de la 
OPEP, se registra una clara tendencia a que las exportaciones petro­
leras se constituyan en el único factor dinámico generador de ingre­
sos externos significativos. En el caso de Venezuela, más del 70'% 
de los ingresos externos en 1980 correspondieron al petróleo, mien­
tras que en ese mismo año el petróleo significó el 68,1'% del va­
lor de las exportaciones mexicanas17. Esta alta dependencia del pe­
tróleo como fuente de ingresos pone en peligro los intentos de ma­
terializar un desarrollo equilibrado de los sectores agrícola e indus­
trial, pudiendo conducir a una estructura económico-social de "mo­
nocul tivo petrolero". 

2. Los reC'Llrsos ene?'géticos como facto?' de conflicto en las 
?"e,zaciones externas en bos países latinoamericanos. 

El control de los hidrocarburos, junto al interés por otras materias 

1"Datos de estudios realizados por OLADE, cito en Cornelio Marchan Latin 
American Energ)' ... , trabajo cito p. 13. 

'7Ver "Los problemas actuales de las relaciones comerciales México-Estados 
Unidos", Infol'me Rela:ciones México,Estados Unidos, Vol. 1, NQ 1 (i\<Iéxico, D. 
F., CF.F.STEM, octubre de 1981), p. 91. Para Venezuela, ver Sergio Bitar y Eduar­
do Troncoso, "Petróleo e industrialización. La experiencia venezolana, 197B, 
1980", Comercio Exterior. Vol. 32, NQ ll, noviembre de 1982, p. 1220. 
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primas y recursos considerados estratégicos, constituye una de las 
causas principales de tensiones y conflictos con potencias extrarre­
gionales, actores transnacionales y actores internacionales. 

Si bien en el primer caso los problemas de aprovechamiento de 
los recursos se hallan sumidos en un contexto más amplio, que res­
ponde a conflictos de carácter hegemónico y a antagonismos ideo­
lógicos a nivel mundial, intereses vinculados al papel económico y 
estratégico de los recursos energéticos han constituido causa de con­
flictos con los Estados Unidos y con otros actores occidentales in­
dustrializados; entre los Estados Unidos y potencias europeas (ej.: 
diferencia europeo-norteamericanas en la coordinación de sus políti­
cas energéticas frente a la OPEP)J así como entre los Estados Unidos 
y la Unión Soviética (ej.: "la guerra del gasoducto"; política de 
ambas potencias en Medio Oriente) . 

Con respecto a América Latina, cabe citar, entre otros, los pro­
blelnas vinculados al papel de los hidrocarburos en la política bi­
lateral entre Estados Unidos y Mé..'{ico y entre Estados Unidos y 
Venezuela; las tensiones germano-estadounidenses al apoyar Alema­
nia Federal con tecnología y financiamiento un desarrollo tecnoló­
gico nuclear relativamente independiente del Brasil y, la preocupa­
ción norteamericana con respecto a una creciente vinculación de 
Argentina con al Unión Soviética, de la cual derivan ciertos avan­
ces tecnológicos y materiales necesarios para el desarrollo de su ca­
pacidad nuclear18• 

En cuanto a los conflictos con actores transnacionales, el caso 
que obviamente surge en primer lugar es el de las empresas trans­
nacionales de petróleo con los gobiernos latinoamericanos y sus 
vinculaciones con los actores subnacionales en cada país. La polí­
tica de nacionalización de los hidrocarburos que se desarrolló en 
América Latina produjo un amplio número de importantes conflic­
tos en este sector (ej.: procesos de nacionalización en México, Ve­
nezuela, Bolivia, Argentina, Perú, etc.) Estos conflictos han am­
pliado enormemente su espectro, centrándose ahora ya no en la pro­
piedad de los recursos, sino en la tecnología y el financiamiento pa­
ra su desarrollo, así como en los procesos de industrialízación, co­
mercialización y marketing19 • 

""Argentina ha recibido cinco toneladas de agua pesada de la URSS y equipos 
industriales para la fábrica de tubos de zircaloy para la fabricación de combus­
tible atómico. Durante 1982 se estuvo estudiando la posibilidad de efectuar un 
acuerdo con la URSS para la asistencia técnológica. Ver, entre otros, "El lideraz­
go atómico de la Argentina", Clm-{n, 28. 12. 1981, p. 5. Para un tratamiento del 
tema, ver Carlos J. Moneta, "El conflicto de las islas Malvinas: su papel en la 
política exterior argentina y en el contexto mundial", Estudios InteT11acionales, 
Univ. de Chile, Año xv, octubre-diciembre 1982, pp." 396-398. 

lOA modo de ejemplo, en Venezuela, donde "la nacionalización de los hidro· 
carburos se realizó en 1976, surgieron durante los primeros años de la década 
del ochenta importantes problemas políticos por las condiciones incluidas en 
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Por último, la orientación vigente en algunos de los organismos 
de las Naciones Unidas por intermedio de sus burocracias y de las 
posiciones adoptadas por una parte de los países del Tercer Mun­
do, tendientes a internacionalizar la propiedad de los recursos en 
ciertas zonas y a extender su ámbito de control (ej.: Medio Am­
biente) y de coordinación del relevamiento y explotación de los re­
cursos, ha conducido no sólo a actividades cooperativas con los paí­
ses sino también a enfrentamientos directos con Estados de Améri­
ca Latina20. 

a) Vulnerabilidad polítiClO-econól1-¿ica c1'eciente de' los países ex­
porvadores netos de hidrocarbu1"osJ en función de la evolución del 
me1'cado petrolero internacional. Teniendo como uno de los propó­
sitos el disminuir su dependencia del mercado norteamericano, los 
principales países exportadores latinoamericanos realizaron impor­
tantes esfuerzos para diversificar sus mercados externos. México 
disminuyó sus exportaciones de hidrocarburos a los Estados Unidos 
de un 84,2'% del total de sus exportaciones en 1979 a un 49,8% en 
198121, desplazando esos volúmenes de crudo a Japón, Gran Breta­
ña, Francia, Israel y Canadá, en el grupo de países desaJ.'rollados; a 
varios países de Centroamérica y el Caribe Gunto con Venezuela), 
en virtud del Acuerdo de San José y, a Brasil y Uruguay. Venezue­
la, por su parte, realizó una intensa campaña para aumentar sus 
ventas en Europa Occidental (particularmente en Alemania Fede­
ral) y diversificar su cartera de compradores, vendiendo aproxima­
damente un millón de barriles diarios a los Estados Unidos del to­
tal de 1,6 a 1,7 millones de barriles diarios de sus exportaciones du­
rante 198222. 

Tanto en México como en Venezuela, se pensó que el hecho de 
que los Estados Unidos fuera el importador neto más importante 
de hidrocarburos para ambos países, permitiría contar con un ele­
mento de negociación en el conjunto de las relaciones económicas bi­
laterales con la superpotencia (ej.: la "garantía de suministros")28. 

contratos con empresas norteamericanas, entre ellos, la Betchel, para estudios 
relacionados con la exploraci6n de la faja petrolera del Orinoco. 

"'Ver, por ejemplo, los enfrentamientos con países de América Latina miem­
bros del Tratado Antártico en, Carlos J. Maneta, "Antartica, Latin America, 
and the International System in the 19805. Toward a New5 Antarctic Order?" 
Journal of Intemmerican Studies and World Affai?"S. Vol. 23, NQ 1, February 
1981. 

"'Ver, "Los problemas actuales de las relaciones comerciales México-Estados 
Unidos", Informe Relaciones México- ... publico cit. p. 91. 

""Carlos Guer6n, "La conex:i6n norteamericana. Relaciones Estados Unidos, 
Veuezuela después de Malvinas", en Carlos lVIoneta, Compilador, Las ?'elaciones 
entre América Latina y los Estados Unidos. Problemas y perspectivas, (Buenos 
Aires, título provisorio: obra a publicarse durante 1983), pp. 29,30 del trabajo. 

""Ver "La vulnerabilidad de los energéticos como arma de negociaci6n de Méxi­
co", Informu Relaciones México ... , public, cit., pp. 98-99. 
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Se esperaba que su influencia alcanzara aún a cubrir los intereses 
político-estratégicos divergentes (ej.: utilización de los hidrocarbu­
ros por México y Venezuela en el Caribe y Centroamérica como 
instrumento de política exterior, frente al proyecto de la "Cuenca 
del Caribe" de la administración Reagan) . 

Este supuesto de independencia creciente se -cumplió en algunos 
aspectos parciales (no por ello menos importantes), permitiendo 
cierto despliegue autonómico durante los años de auge del merca­
do petrolero internacional. Cuando éste pierde su fortaleza y caen 
los precios, en un contexto de recesión global generalizado, la ma­
yor parte de los miembros de la OPEP (con excepción de algunos 
productores del Golfo Pérsico) y los países en desarrollo exporta­
dores que no pertenecen a la Organización, sufren una severa re­
ducción de su capacidad de ejercer influencia en el sistema interna­
cional. 

En el caso de México y Venezuela, el gigantesco crecimiento de 
su deuda, concentrada en préstamos de la banca privada norteame­
ricana24 y en menor grado, en aportes europeos y japoneses, impli­
ca en primer lugar, la necesidad de someterse a una rígida discipli­
na financiera ortodoxa a través de los organismos financieros inter­
nacionales (Fondo Monetario Internacional), según los criterios de 
la banca privada con origen en los paíse·s industrializados. 

Indirectamente, sin embargo, las limitaciones que surgen para la 
puesta en marcha de una política exterior de orientación indepen­
diente son aún mayores. Los países deben adecuar lo sustantivo y 
concreto de su política exterior a la nueva situación de crisis. Ello 
significa no sólo aceptar en mayor gTado los requerimientos de la 
contraparte en el campo económico, aun cuando resulte inconve­
niente para los propios intereses, sino también tener que ceder po­
siciones en el plano político y estratégico. El hecho de utilizar el 
petróleo como "motor del desarrollo económico", con caracteres he­
gemónicos, y la condición estratégica del producto, conduce a que 
no poder obtener los beneficios esperados de este recurso, genere si­
tuaciones condicionantes que desbordan ampliamente el plano eco­
nómico. 

b) El :papel de tos exp01·tado1"es latinoame1'icanlos en el rme1·cado 
mundial: las relaciones con la OPEP. En otro orden, las interacciones 
entre los miembros de la OPEP también imponen restricciones mu­
tuasen la libertad de poner en práctica determinados aspectos de 

"Según datos proporcionados por el Secretario de Estado de los Estados Uni­
dos, Schultz, la deuda con los bancos norteamericanos es la siguiente: en México: 
sobre un total de 64.400 millones de deuda, se debe a bancos norteamericanos 
24.300 millones de dólares. Venezuela debe lLOOO millones a bancos de los Es­
tados Unidos, sobre un total de 27.200 millones de dólares, cable UPI, vVashing­
ton, D.C., 24.,2. 1983, cit. en "Deuda: Bomba del Tercer Mundo", El Nacional, 
Caracas, 25. 2. 1983. 
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la política energética (fijación de precios y niveles de producción 
y exportación, etc.). Si bien ello constituye un requisitoimprescin­
dible para otorgar viabilidad a los objetivos perseguidos por la 01'­
gan}zación, en situaciones de crisis como la que se enfrenta, surgen 
con toda intensidad los conflictos de intereses. 

La negativa venezolana a aceptar la cuota de producción impues­
ta por la OPEP a mediados de 1983 en función del "interés nacio­
nal"25 (situación que se repitió Con varios países africanos); los 
desacuerdos posteriores sobre los precios de los distintos tipos de 
{.Tudo y la quiebra por Nigeria, en febrero de 1983, de los precios 
de referencia fijados por la Organización (a la cual debe sumarse 
la "Elotación" de los precios del petróleo ecuatoriano) 26, constitu­
yen situaciones en las cuales los miembros latinoamericanos de la 
OPEP deben desarrollar cruciales, imaginativos y delicados ejercicios 
de política exterior. La "componente energética" constituye un ele­
mento vital en la ecuación de sus políticas externas, pero también 
así resulta en- el caso de los importadores netos (ej.: Brasil, países 
centroamericanos) y en el de los exportadores que no pertenecen a 
la Organización (México, en primer lugar, pero también vale para 
los casos de Bolivia, Trinidad-Tobago y Perú) . 

En este contexto, cabe destacar el papel desempeñado por Vene­
zuela, miembro promotor y fundador de la OPEP) desde los inicios 
de la Organización y muy particularmente, los intentos de media­
ción entre las partes en disputa y la búsqueda de una articula­
ción de posiciones y coordinación de políticas en el seno de la Or~ 
ganización que realizara este país durante los primeros años del 
ochenta27. 

México, en su carácter de tercer exportador y cuarto o quinto 
país en reservas28, desempeña un rol cada vez más importante eu 

$oVer declaraciones del Ministro de Energía y :Minas de Venezuela, Rumber­
to Calderón Berti, en la Cámara del Petróleo: "Yo asumo la responsabilidad an­
te el país por el aumento de la producción petrolera", El Universal, Caracas, 
25_ 7. 1982. 

·'·"Ecuador puso a flotar el precio del petróleo", El Nacional, Caracas, 9. 2. 
1983. 

"'Venezuela desempeñó un importante papel cualitativo en la conducción de 
la política de la OPEP desde la fundación de la Organización, pese a. que su im­
portancia relativa como productor fue disminuyendo. Tras el cese de eIectivi­
vidad el 30 de junio de 1982 de la decisión de la OPEP sobre la distl'ibució12 de 
cuotas de producción, Venezuela incrementa su producción en 300.000 barriles 
diarios, justificando' su acción en la necesidad de cumplir con compromisos de 
venta previamente asumidos. Esta política despierta duras críticas en el seno 
de la Organización. Posteriormente, al producirse la crisis de febrero de 1983 
(quiebra unilateral por Nigeria de los precios fijados por la OPEP) , Venezuela 
desarrolla una intensísima gestión diplomática negociadora, entl'e los miembros 
de la Organización, acordando además líneas de acción común con México. Ver, 
por ejemplo, "Venezuela y México actúan para ordenar los mercados", El Na­
cional, Caracas, 24. 2. 1983. 

2S Y "México ha fijado hasta 1983, 1.500.000 barriles diarios como tope de sus 
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el mercado mundial de hidrocarburos. El hecho de no pertenecer a 
la OPEP y poseer cierta capacidad "disruptiva"29 de los acuerdos de 
regulación del mercado que intenta concretax la Organización, otor­
ga mayor relieve a su política energética externa y en particular, a 
sus relaciones con ella. En el marco latinoamericano, dado que Ve­
nezuela y México compiten por la venta de petróleo en el mercado 
norteamericano, la búsqueda de entendimientos y fijación de reglas 
de juego resulta siempre necesaria para ambos países. 

La relación con la OPEP no ha sido fácil. México no se unió en 
el pasado a la Organización por varios motivos (ej.: deseo de'man­
tener independencia en su política exportadora; implicancias suma­
mente negativas que tendría esta acción en el contexto de las rela­
ciones mexicano-norteamericanas), pero en términos generales, si­
guió y' usufructuó la política de precios fijada por la OPEP, corte­
jando la idea de su ingreso a la Organización sin asumir compromi­
sos al respecto. No obstante, durante 1982 vendió su petróleo "tipo 
istmo" a 32,50 dólares el barril, frente a los 34 dólares fijados por 
la OPEP para el crudo arábigo. La posterior caída de los precios a 
principios de 1983 ubica a México en una posición cautelosa, efec­
tuándose estrechas consultas con los miembros de la Organización y 
en América Latina, con Venezuela, sobre la actitud a adoptm.·3o, ya 
que el abrupto descenso de precios afecta por igual a los países ex­
portadores, pertenezcan o no a la OPEP. 

La modificación, perjudicial a sus intereses, del mercado mun­
dial, ubica a México ante una crucial alternativa: a) formular y po­
ner en práctica una política de gradual acercamiento y eventual in­
,greso a la Organización31 para preservar sus ingresos a largo plazo; 
b) actuar como ariete y contribuir, sin desearlo, a una guerra de 
precios, asegurando su participación, en las mejores condiciones ac­
tualmente posibles en el mercado norteamericano, con el propósito 
de salvar la gravísima situación de endeudamiento externo y de cri­
sis económica que enfrenta en el corto plazo. El margen real de 
maniobra para esta disyuntiva es estrecho, por los factores mencio­
nados en el punto anterior, que ubican hoya México en una par-

exportaciones. Además, según informes internos técnicos, sería difícil aumentar 
Sus exportaciones a 2.000.000 barriles diarios hasta mediados de 1983. La pro­
ducción total se aproxima a los 2.750.000 barriles diarios, destinándose 1.250.000 
ban-iles al mercado nacionaL Sin embargo, los estudios realizados en los Estados 
Unidos (ej.: el estudio de la crA) , prevén una capacidad de producción de 4,5 
a 6 millones de ban-iles diarios para 1985. Si una parte sustantiva de esta ca­
pacidad se volcara al mercado mundial, ejercería una enorme influencia en las 
condiciones de regulación de la oferta. 

"""Venezuela y México actúan para regular los mercados ... ", arto cit. (Ver 
nota NQ 27). 

"'Ver, entre otros, "Mexican oil industry report urges stranges OPEC link", 
Latin Amel-ica Newsletters, 12 November 1982. Sin embargo, durante conversa­
cioIÍes con miembros de la actual administraciÓn mexicana, se consideró poco 
probable que por el momento se avance hacia un ingreso en la OPEP. 
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ticular situación de dependencia dentro del marco de su tradicional 
subordinación económica a los Estados Unidos, esquema que aún 
en el período de auge .de las exportaciones petroleras no logró mo­
dificar en lo sustancia182 • 

c) La vulnerabilidad político-económica de los países impoTtado­
Tes netos de hid11OCaTbu?"os en función de la evolución del sistema 
econÓimico intemacional. A modo de ejemplo, puede citarse los ca­
sos de Brasil, uno de los países mayores de la región, y .de Costa Ri­
ca, que bien puede representar la situación de la mayor palote de 
los países centroamericanos. 

En estos dos países, la cuenta petrolera, si bien ahora desciende, 
aún representa un porcentaje muy importante de los pagos por im­
portaciones33• Las características previamente comentadas de la re­
cesión internacional conducen a una disminución de la dimensión 
autonómica de sus políticas exteriores. Así, tras el viaje del Presi­
dente Reagan al Brasil y la extensión de un préstamo de corto pla­
zo por mil cien millones de dólares34, a lo que se suma un aval de 
Estados Unidos ante el Fondo Monetario y la banca privada inter­
nacional, se produce un rápido giro de la posición brasileña en al­
gunos temas claves de las negociaciones del GATr. Brasil, país que 
ocupaba una posición de liderazgo en la oposición del grupo latino­
americano de Ginebra a la inclusión del tema de servicios en las 
negociaciones a celebrarse durante la Reunión Ministerial del GA'IT 

en 1982, acepta posiciones norteamericanas contra las cuales había 
luchado hasta entonces con singular vigor. Lo expuesto no preten­
de establecer una simplista relación casual directa, sino señalar nue­
vamente las restricciones y condicionamientos que impone la actual 
coyuntura económica mundial. 

Por su palote, Costa Rica modifica drásticamente la posición de 
su política exterior con respecto a Centro américa con el cambio de 
gobierno. La asunción de Monge al poder, que coincide con una 
grave crisis de la economía costal'1.-icense, conduce a un total acerca­
miento a la administración Reagan, en la búsqueda de asistencia 

""Entre los numerosos trabajos sobre el tema, ver los articulas publicados por 
"FOTO Intemacianal" (El Colegio de ¡"léxico), durante los años 1979-1983. Para 
una síntesis de la situación actual, ver "La vulnerabilidad de los energéticos co­
mo arma de negociación ... ", arto cit. 

""Las importaciones brasileñas de petróleo durante 1982 se acercaron a los 
10.000 millones de dólares, Cables IPS, "Ahorro de cien millones de dólares en 
las importaciones de petróleo", 6. 6. 1982; "Primeros resultados de la estrate­
gia energética", julio 1982. 

"Sobre la dimensión crítica de la deuda externa brasileña y los condiciona­
mientos que impone a la política interna e int=acional, ver André Lara Re­
sende, HA crise no mercado internacional de crédito e o endividamente exter­
no do Brasil: una avalia~o da situa~o atual", documentos de trabajo, Depar­
tamento de Economía Pontificia Universidad Católica de Río de ]aneiro, ene­
ro de 1983. 
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económica y financiera. Como contrapartida, el nuevo gobierno de 
Costa Rica adopta posiciones coincidentes con los objetivos norte­
americanos en Centroamérica y el Caribe, adaptándose a cumplir 
funciones en el marco geopolítico diseñado por los Estados Unidos 
para la subregión. 

EL PAPEL PE LA ENERGÍA EN LA POdTlCA INTRALATINOAMERICANA 

Los hidrocarburos -particularmente el petróleo- así-como otros re­
cursos energéticos (ej.: los hídricos), jugaron papeles importantes 
en la modificación del grado de viabilidad económica, la capacidad 
de proyección política y dimensión estratégica de muchos de los 
países de América Latina. Hasta hace una década atrás, cuando el 
costo del petróleo no incidía de manera esencial en las balanzas ex­
ternas, las distinciones entre "países exportadores netos de petróleo 
y países importadores netos" -que hoy significan diferencias sustan­
tivas en la capacidad de acción en el plano interno e internacional­
no existían o eran mínimas. Si bien el petróleo constituía ya la co­
lumna vertebral del crecimiento económico de países como Venezue­
la y México, este elemento era un factor más en la dotación de re­
cursos económicos de los países de la región. 

El boom petrolero contribuyó, de manera significativa, a alterar 
esta situación. El incremento de recursos financieros -susceptibles 
de ser transformados en recursos políticos- favoreció el crecimien­
to de alguno de los países mayores de la región. Así, se percibe el 
crecimiento de la estatura político-estratégica de México y Vene­
zuela (ej.: propuesta del "Nuevo Orden Económico Internacional", 
de México y la "Diplomacia de Proyección" de orientación autonó­
mica, venezolana). Como contrapartida, se observa el inicio de los 
grandes problemas de Brasil durante los últimos años de la década 
del setenta, a través del explosivo aumento del costo de sus iwpor­
taciones de petróle035• 

Por otra parte, el desarrollo y Ia explotación de fuentes no tradi­
cionales de energía que implican un alto agregado tecnológico -tal 
el caso de la energía nuclear, susceptible además de aplicarse mili­
tarmente- permite también un incremento del prestigio y la esta­
tura estratégica de algunos países latinoamericanos (Argentina, Bra­
sil), si bien ello no necesariamente se traduce en la disposición de 
mayores recursos económicos. 

El impacto de los cambios que presenta el régimen energético 
internacional durante la última década ha afectado notablemente a 
las relaciones int:ralatinoamericanas. Tanto la posesión como la ca­
rencia de algunos de estos recursos se convirtieron por sí mismas en 

""Brasil importaba 800.000 barriles diarios en 1973 a un costo de 600 millo­
nes de dól\lres. En 1979, la importación de 960.000 barriles diarios requería ca­
si 7.000 millones de dólares. 
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causas de cooperación y de conflictos bilaterales o intrarregionales. 
Disputas sobre la propiedad de espacios geográficos que contenían 
cantidades significativa6 (comprobadas o potenciales) de hidrocar­
buros y en menor grado, de hidroelectricidad, integraron en forma 
destacada la ecuación de intereses en competencia entre dos o más 
países de la región, así como también formaron parte de conflictos 
con potencias extrarregionales. 

Es dable observar que los conflictos por el control y la posesión 
de materias primas y recursos naturales (vinculados generalmente a 
problemas territoriales), se van incrementando en América Latina. 
Entre éstos, aparecen como predominantes aquellos relacionados 
con los recursos energéticos. 

Entre los más importantes, cabe citar el diferendo entre Argen­
tina y Chile en la zona del Canal del Beagle y su ámbito de influen­
cia, que si bien comprende a otros factores (comunicaciones y trans­
porte marítimo), se basa principalmente en la disputa por el acce­
so y control de grandes recur50S potenciales de hidrocarburos en el 
Atlántico Sur Austral. En el sector austral se presenta también en­
tre estos dos países e Inglaterra un conflicto sobre un sector de la 
Antártida, en el cual los tres Estados alegan poseer soberanía36• Es­
ta zona del territorio antártico es y será, en función de su cercanía 
relativa al continente sudamericano; las más fáciles condiciones de 
acceso que ofrece (Península de San Martín) y los recursos ictio­
lógicos y de hidrocarburos que se estima posee, una causa muy pro­
bable de futuros conflictos con un número mucho mayor de paí­
ses, tanto de la región (ej.: Brasil, Uruguay) como no perteneCIen­
tes a ella87• 

El no resuelto conflicto de los archipiélagos de Malvinas, Geor­
gias e Islas Sandwich del Sur entre Argentina e Inglaterra -que 
eventualmente puede envolver a Chile y a otros países regionales y 
extrarregionales- si bien gira alrededor de la posesión de las islas, 
tiene su foco de interés real en la capacidad de la zona econó;mica 
exclusiva oceánica que las circunda. El área frente a Malvinas y la 
zona adyacente al sur de la costa patagónica argentina presentan 
vastas mesetas submarinas con ricos perfiles petrolíferos, cuya veri­
ficación aún no es definitivas 8. 

Para completar el cuadro en el Cono Sur, el conflicto entre Ar­
gentina, Brasil y Paraguay por el aprovechamiento de los recur50S 
hidroeléctricos del Alto Paraná (que incluyó fundamentalmente a 
la gigantesca represa brasileño-paraguaya de Itaipú), constituyó uno 

··Sobre el tema, ver Carlos Maneta, "Antartic, Latin America and the ... ", 
arto cit. 

"'lbid. 
""Ver, Carlos Maneta, "El conflicto de las islas Malvinas: su papel en la po­

lítica ... " art, cit. 
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de los motivos centrales de serias tensiones entre estos países desde 
1965 hasta principios de la década del ochenta89

• . 

Hacia el norte, la limitación de la frontera colombo-vene:z;olana 
en el Golfo de Venezuela (Archipiélago de los Monjes), responde 
en último término a un conflicto por la posesión de los recursos pe­
troleros submarinos de esta zona. De igual manera, las tensiones y 
problemas a que se halló asociado el nacimiento ~e Belice a la 
independencia, en 1981, se hallan estrechamente vmculados con 
los intereses petroleros de Gran Bretaña primero y luego de Guate­
mala40• 

Los ejemplos mencionados señalan que los conflictos territoria­
les existentes en la región, aún mantienen las características forma­
les de los enfoques decimonónicos (deseo de obtener el reconoci­
miento de soberanía y la posesión formal del territorio, junto con 
los símbolos de su posesión -capacidad de ejercer policía, servicios, 
bandera, etc.-). En este sentido, responden en mayor grado a los 
contenidos tradicionales de los enfoques geopolíticos predominantes 
en América Latina sobre el Estado-naciÓn41. 

En la práctica, en la medida en que algunos países latinoameri­
canos van incrementando su capacidad de actuar en los marcos re­
gional e internacional, estos conflictos deberían comenzar a ser per­
cibidos (yen algunos casos, así lo es) bajo una nueva óptica, más 
realista y pragmática, que tenga en cuenta las tendencias actuales 
del sistema internacional. Bajo este segundo enfoque, 10 que intere­
sa principalmente es la capacidad de ejercer control sobre el apro­
vechamiento del recurso, resultando relativamente secundarios los 
aspectos y modalidades tradicionalmente legitimadoras. 

La aplicación de esta perspectiva -a diferencia de la anterior­
permitiría, mediante negociaciones que tuvieran en cuenta los be­
neficios económicos y políticos a alcanzar, un aprovechamiento mu­
tuamente beneficioso y no excluyente de los recursos (para lo cual 
siempre se hallarán las fórmulas jurídicas adecuadas), frente a la 
alternativa de continuar indefinidamente el conflicto o de definir-

Il!lEl conflicto central giró en derredor del régimen jurídico de exploración, 
U50 y conservación de los recursos hídricos a aplicar (y las modalidades de apli­
cación) en tramos sucesivos y compartidos del sistema hídrico de la Cuenca del 
Plata. La causa principal fue la disputa entre Argentina y Brasil por el apro­
vechamiento hidroeléctrico del potencial del Alto Paraná. 

"'Ver, "Esperanzador futuro petrolero espera a Belice". El Universal, Caracas, 
22. 9. 1981. 

"'"Casos que encuadran perfectamente en este comentario son los conflictos 
argentino-chileno sobre el Beagle y el sector antártico. El conflicto argentino­
brasileño sobre el aprovechamiento hidroeléctrico del Alto Paraná también unía 
a la existencia de factores concretos y objetivos, serias distorsiones en la per­
cepción de cada acto sobre los objetivos e intenciones del otro. Al respecto, ver 
los trabajos de Stanley Hilton y Joseph Tulchin sobre la percepción de las in­
tenciones argentina y brasileña desde Brasilia y Buenos Aires, en, Carlos Mo­
neta, Joseph Tulchin, y otros, Geopolltica y estrategia del Atlántico Sur (Bue­
nos Aires, Edit. Pleamar, 1983) . 

[1<.1:9] 
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lo mediante el uso de la fuerza, generando fuentes de tensión bila~ 
teral o subregional y facilitando la acción disociadora extrarre­
gional. 

LA ACCI6N COOPERATIVA EN EL CAMPO ENERGÉTICO DE LA POLÍTICA 

EXTERIOR LATINOAMERICANA 

Frente a las dimensiones de conflicto planteadas, es necesario des­
tacar los enormes avances realizados en la cooperación latinoame­
ricana en materia de energía. La región está logrando, no sin tro­
piezos, articular una respuesta relativamente rápida y coherente a 
la crisis del régimen energético internacional. Esta respuesta abar­
ca varios planos fundamentales: 

1. OTganizacián Institucional 

En cuanto hace a la exploración y desarrollo de los recursos ener­
géticos, se ha producido la creación y consolidación de organiza­
ciones intergubernamentales y privadas a nivel regional (ej.: ARPEL 

-Asistencia Recíproca Estatal Latinoamericana y CIER-:- Comisión 
de Integración Eléctrica Regional); el tratamiento coordinado y 
conjunto de los problemas vinculados a la utilización de recursos 
energéticos y la organización y creación de nuevos mecanismos de 
cooperación multilateral entre países de la región. 

2. Capacidad autonómica latinoame1·i.cana para el desal"mllo 
de SUr 1"eCUrSOS ene.rgéücos. 

Entre los factores favorables que se presentan, deben señalarse los 
siguientes: prácticamente todos los países de la región han naciona­
lizado sus yacimientos. de hidrocarburos y poseen empresas petrole­
ras estatales que cuentan con amplios recursos y experiencia técnic 
ca (particularmente México, Venezuela, Brasil y Argentina). De 
igual manera, se halla nacionalizada la producción de gas y el sis­
tema de generación y distribución de energía eléctrica42 • 

En los países mayores de la región también existe una industria 
de bienes de capital que puede suministrar en paxte el equipo pa~ 
ra la industria energética, así como también se posee mano de obra 
calificada e instituciones de investigación y qesarrollo tecnológico 
de alto nivel en los países mayores del área43, que pueden liderar 
el proceso de formación de los cuadros científicos y técnicos nece­
sarios. 

3. La creación de una Organización Latinoamericana de Energía 

Por último, en el plano de la coordinación de acciones entre los 

"Ver, Jorge Sábato, "Recursos Energéticos y Dependencia Tecnológica", arto 
cit. p. 20. 

"'Ibid. 
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países latinoamericanos en el campo ~e la energía, se crea en 1"!-0-
viembre de 1973 por el Acuerdo de Luna, la OLADE. SU propósito 
principal es la integración, protección, conservaci~n, uso. racion~, 
comercialización y defensa de los recursos energétIcoS latmoamen­
canos. 

Los objetivos y la amplia membresía de la Organización (más de 
25 miembros de América del Sur, América Central y el Caribe) han 
permitido importantes avances en la década de su existencia. Ade­
más de los objetivos relacionados con la creación de organismos fi­
nancieros para el desalTollo de proyectos energéticos; la solución de 
los problemas de transporte; la o-eación de un mercado energético 
latinoamericano; la promoción de la cooperación técnica y cientí­
fica y otras medidas de esta naturaleza, OLADE establece criterios y 
objetivos en el campo de las políticas exteriores de sus miembros. 

Así, la Organización promueve la solidaridad entre los Estados 
miembros frente a todo tipo de acciones, sanciones y coerciones ex­
ternas que surjan como resultado de medidas adoptadas para pre­
servar y mantener los recursos energéticos al servicio de los planes 
y objetivos nacionales de desarroll044. De igual manera, OLADE pro­
mueve y coordina negociaciones directas entre sus miembros para 
garantizar un flujo estable y suficiente de energía para el des alTO-
110, así como la obtención de entendimientos cooperativos entre los 
Estados, para lograr un uso compartido de los recursos energéticos. 

Asimismo, Latinoamérica organizó el Programa Latinoamericano 
de Cooperación Energética (PLACE), que tiene como propósito crear 
un instru.mento que fortalezca a la OLADE y asegure el logro de sus 
objetivos4~, permitiendo incrementar la capacidad de acción con­
junta en el marco internacional. En este sentido, constituye un 
compromiso político de los países de la región para adoptar accio­
nes conjuntas y coordinadas, para superar la difícil situación actual 
y asegurar las condiciones de un desarrollo adecuado en el futuro. 

Reconociendo la existencia de heterogeneidades politicas y socio­
económicas, tecnológicas y de posesión de recursos, se busca aprove­
char esta heterogeneidad para lograr resultados más satisfactorios 
en la armonización de la producción, el uso de la energía y el desa­
rrollo económico y social; la diversificación e incremento de las 
fuentes de provisión energética y la racionalización de la produc­
ción y el uso deenergía46. Ello implica una gigantesca tarea a 
realizar en matelia de planeamiento de los recursos energéticos; 
su identificación y evaluación; aprovisionamiento, racionalización; 
cooperación tecnológica en la producción de bienes de capital; sis-

· 'Ver Objetivos, Convenio Constitutivo de la OLADE (Convenio de Lima) 2. 
Il . 1973. 

'"Ver: Latin Ame/'iea Ene/'gy Cooperation PI'ogram (PLACE) Report o f the 
Committee 01 Minister to ¡he twelth Meeting 01 Ministers (Santo Domingo, OLADE, 

November 13-15, 1981) . 
'"lbid. 
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temas de información energética; cooperación financiera y negocia­
ciones energéticas internacionales47• 

4. La coopemción inte1"institucional en el campo económico 
y ene1"gético. 

En el diseño de los lineamientos esu'atégicos de este gran proyecto 
de cooperación latinoamericano, OLADE no ha estado sola, recibien­
do el apoyo de otros organismos. Tal es el caso del Sistema Econó­
mico Latinoamericano (SELA) , que en forma sistemática, a partir 
de la x Reunión de Ministros de la OLADE (Panamá, diciembre de 
1978), sostuvo la necesidad de crear un Programa de Cooperación 
Energético Latinoamericano. 

Este programa, dotado de un enfoque eSU'atégico, debía lograr la 
autonomía energética regional, de manera tal de poner los procesos 
de desarrollo de los países latinoamericanos a cubierto de contin­
gencias mundiales, coordinando en beneficio de los países de la re­
gión los inmensos recursos existentes48 . 

El SELA también diseñó un programa de acción, que bajo la ópti­
ca de la seguridad económica regional, adopte medidas específicas 
tendientes a reducir la vulnerabilidad externa de las economías la­
tinoamericanas. Fueron seleccionadas como áreas prioritarias de 
cooperación, vinculada6, en cuanto corresponde a la energía, los ali­
mentos; ciencias y tecnología; comercio exterior; financiamiento y 
transporte, infornnción y comunicaciones49 • 

5. Acue1"dos y modalidades de cooperación entm los tJaíses 
latinoame1"icanos. 

Los acuerdos de cooperación latinoamericanos en el campo energé­
tico son variados, creativos y de gran potenciaL A modo de ejem­
plo, a principios de 1982 México, Brasil y Venezuela -los países 
con mayor desanollo en materia petrolera- acordaron crear una 
empresa multinacional de petróleo (PETROLATIN), en el contexto de 
los objetivos de la OLADE y del PLACE. Uno de los propósitos funda­
mentales de esta empresa sería el de contribuir a la exploración y 
explotación de los recursos energéticos de la región. La empresa 
surgirá gracias a los esfuerzos conjuntos de las empresas de hidro­
carburos de México (PEMEX); del Brasil (PETROBRAS) y de Vene­
zuela (PDVSA) . 

Otra experiencia, ya materializada, que trasciende el marco re-

''[bid; ver también Cornerlio Marchan, "Latin American Energy ... ", trabajo 
cit., pp . . 20-2l. 

"V Informe Anual de la SecretaTÍa Permanente, docto. SP!cL/vn.o/DJ: NQ 11 
(Caracas, SELA, 1982, pp. 8 Y 79-85. 

"Decisión NP 125, Programa Bienal de Cooperación Regional, VIII Consejo 
Latinoamericano, docto. cL/vm.o/DF NQ 1 (Caracas, SEU, 25. 8. 82). 
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gional por su importancia política y económica, es el "Acuerdo de 
San José", firmado en Costa Rica, en agosto de 1980, por los presi­
dentes de Venezuela y de J\IIéxico. En virtud de este Acuerdo, amo 
bos gobiernos deciden establecer un programa de cooperación ener­
gética para los paí5es de Centroamérica y el Caribe . 

Este Acuerdo, que beneficia a Barbados, Costa Rica, El Salva­
dor, Guatemala, Honduras, Jamaica, Nicaragua, Panamá, Repúbli­
ca Dominicana y Belice, ha resultado crucial para los países centro­
americanos, permitiéndoles hacer frente a su crítica factura petro­
lera. Al plantear el Presidente Reagan su "Plan de la Cuenca del 
Caribe", este Acuerdo constituyó un puntal de las posiciones soste­
nidas por México y Venezuela frente a los Estados Unidos. 

Ambos países decidieron mantener el Acuerdo, que se renueva 
anualmente, sin incluir en él ningún tipo de restricciones en fun­
ción de las posiciones ideológicas de los países recipendiarios, en 
abierto desacuerdo con el criterio de excluir a ciertos países de la 
región de los programas de asistencia de la Cuenca en virtud de su 
orientación política, mantenido por la Administración Reagan50 • 

En el marco regional son múltipleo los ejemplos de cooperación 
y complementación económica en el campo energético. Así, puede 
registnrrse la venta de gas boliviano al Brasil y a la Argentina51 . 

Por su parte, Argentina, que durante los últimos años ha incremen­
tado significativamente el descubrimiento de reservas gatiÍferas, se 
halla en negociaciones con Brasil para la venta de este recurso a 
ese país. 

La cooperación no queda limitada a las operaciones de comprá 
y venta de un mismo producto, sino que puede tratarse de inter­
cambios de diferentes tipos de energía (por ejemplo, el intercam­
bio de hidrocarburos por tecnología nuclear). Otra modalidad es 
el canje de petróleo por productos de consumo o bienes de capital; 
en este sentido hay una propuesta que recientemente realizaron 
empresarios colombianos a Venezuela52 y un principio de acuerdo 
entre Venezuela y Trinidad-Tobago, por el cual se intercambiarían 

""Para un comentario crítico del proyecto polí tico, estratégico y económico 
d? la administración Reagan para América Central v el Caribe, ver los trabajos 
publicados en Cuadernos Semestrales: Estados Unidos . Perspectiva latinoame!'i­
calla, del Centro de Investigación y Docencia Económica (CID E) de México. Pa­
ra una visión general del tema, ver Luis Maira, "América Latina, pieza clave 
de la política de contención de la administración Reagan", en "La administra· 
ción Reagan y los límites de la hegemonía norteamericana", Cuademos Semes­
trales. Perspectiva Latinoamel'icana NQ 9, ler. semestre de 1981 México, D.F., 
CIDE) • 

Gl"Bolivia venderá gas al Brasil", El Universal, Caracas, 14. 2. 198,2; "Nego. 
ciaciones por gas boliviano en Buenos Aires", Cable IPS, 8. 2. 1982; "Giant Gas 
Pipelines will open new energy fronts for Brazil", Lan11 Ame1'ica Times, March, 
1982. 

G'''Canje de petróleo por productos de consumo para mercado venezolano". El 
Universal, Caracas, 6. 2. 1983. 
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ciertos productos de la industria del acero por petró1e053 • Las ne­
cesidades petroleras de Colombia son satisfechas por Venezuela y 
México, esperando ese pais ser autosuficiente en 1985. 

De igual manera, Brasil negocia con Venezuela y Nigeria la ven­
ta de buques mercantes (por un valor de 600 millones de dólares) 
a _ cambio de petróle054, desarrollando un sistema de trueque. Tam­
bién Brasil ofreció a México pa?;ar con petróleo los déficit del in­
tercaanbio comercial bilateral y Venezuela l:efinaría parte de su pe­
tróleo en Brasil. 

El campo _de los servicios de asistencia en materia de tecnología 
petrolera ofrece enormes posibilidades. Petróleos Mexicanos (PEMEX) 

exporta tecnología petrolera, química y petroquímica a gran nú­
meo de países de América Latina y el :mismo _ tipo _ de tareas realiza 
PDVSA, de Venezuela. Ambas proveen servicios de ingeniería y ca­
pacitación técnica, Brasil posee un <tIto nivel tecnológico en el 
aprovechamiento de la biomasa y este.país y Argentina cumplen pa­
peles en el campo de la energía nuclear equivalentes a los de Mé­
xico y Venezuela en el petróleo, con acuerdos de asistencia _ técnica 
al Perú, México, Colombia, Venezuela y otros países de la región. 
Por su parte, los países centroamericanos y del Caribe han reunido 
uria notable experiencia- en el aprovechamiento de fuentes geotér-
micas. -

A nivel subregional se han firmado importantes. acuerdos entre. 
la Corporación Andina de Fomento, uno de los órganos del Acuer­
do de Carta?;ena, y la OLADE para la cooperación conjunta de estu­
dios de factibilidad ¡;eotérmica, el levantamiento de un inventario 
de los recursos energéticos de la subregióri andina y la fabriC<tción 
de equipos para pequeñas centrales hidroeléctricas55• Además, puede 
señalarse el éxito en los esfuerzos de interconexión eléctrica de la 
la red centroamericana, realizada con la colaboración dél PNUD y 
con fondos de la OPEP . 

. La cooperación latinoamericana permite asimismo trascender las 
políticas de bloqueo al desarrollo energético o a la satisfacción de 
las necesidades de algunos miembros de la región realizadas por po­
tencias extrarregionales. México, por ejemplo, firmó en 1981 un 
acuerdo con Cuba para colaborar con el gobierno de ese país en la 
prospección de hidrocarburos, en la reparación de una refinería y 

"""Acero por petróleo se intercambiaría con Trinidad". El Universal, Cara­
cas, 11. 1. 1983; "Con México y Venezuela, Colombia aseguró el suministro de 
petróleo", El D{a, México, D.F., 17. 9. 81; "Colombia anunció autoabastecimien­
to petrolero para 1985", El Universal¡ Caracas, 29. 9. 81. 

G4"Brasil y Venezuela negocian intercambio comercial", El Universal, Cara· 
cas, 14. 1. 1983; "Entrevista con Presidente de PEMEX", Cable ANSA, Rio de Ja­
neiro, 28. 9. 1982; "Construirán refinería en Brasil para crudos pesados venezo­
lanos", El Universal, Caracas, 14. 8. 1982. 

"""OLADE Y Corporación Andina desarrollarán regiones", El Universal, Cara­
cas. 7. 2. 1982. 
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en la provisión de asistencia técnica5G • Por su paxte, Venezuela 
concertó un acuerdo con Argentina para el suministro de derivados 
y petróleo crudo en ocasión del conflicto del Atlántico Sur57• Por 
último, los hidrocarburos pueden también constituir un motivo de 
acercamiento entre los regímenes políticos de distinto signo ideoló­
gico. Tal es el caso de las gestiones comerciales que se realizan en­
tre Venezuela y Uruguay para la compra de petróleo venezolan058• 

La vía comercial podría facilitar la reanudación de las relaciones 
diplomáticas, suspendidas desde hace aproximadamente ocho años. 

Obviamente, estos procesos de cooperación no están exentos de 
presentar situaciones de tensión. Así por ejemplo, en el marco del 
Acuerdo de San José, ante la dura posición que adoptara el Presi­
dente Forbes Burnham, de Guyana, ante el mantenimiento de la 
reclamación venezolana' sobre la Guyana Esequiba, Venezuela y Mé­
xico decidieron no acceder a la petición de ese país de participar 
como beneficiario en el Acuerd059 • Sólo para mencionar otro caso, 
Argentina no quiso durante muchos años incorporarse a la OLADE, 

porque esta organización proponía un régimen de aprovechamien­
to de los recursos hídricos que resultaban lesivos a la posición que 
ese país mantenía en su diferendo con Brasil en el seno de la Cuen". 
ca del Plata; mientras, Brasil defendió un régimen jurídico para el 
uso de los recursos naturales en el Pacto Amazónico, que fue fuer­
temente resistido por Venezuela y otros países miembros de ese 
él cuerdo, por resultar contrarios a sus intereses. 

La existencia de estos desacuerdos no invalida los positivos lo­
gros obtenidos en el campo de la cooperación energética regional. 
Ello no significa que se haya avanzado en un grado adecuado, si 
bien se lograron notorios progresos con respecto a las restantes re­
giones en desarrollo. El proceso de cooperación exige un alto gra­
do de voluntad política y ésta, en muchas oportunidades, es débil o 
se halla ausente, en virtud de multiples causas. Entre ellas, deben 
ser señaladas las estrechas vinculaciones políticas y económica·s con 
los países industrializados y las empresas transnacionales; los inte­
reses de los actores subnacionales y de los grupos en el poder y el 
mantenimiento de percepciones esteoritapadas -basadas en muchos 
casos, en pautas históricas de conflicto- sobre los intereses, la con­
ducta y las capacidades de otros Estados de la región. No le corres­
ponde menor importancia a las limitaciones que imponen las con­
tinuas crisis económicas, que atentan invariablemente contra el pla-

"""México abastecerá a Cuba con material petrolero", El Diario de Caracas, 
Caracas, 8. 2. 1981. 

"'''Acuerdo para suministrar petróleo a la Argentina anunció Calderón Ber-
ti, El Unive1'sal, Caracas, 17, 5. 1982. . 

""El petróleo, mediador entre Uruguay y Venezuela", El Universal, Cara­
cas, 13. 1. 1983. 

5'''Burnham dice que "Guyana está preparada para defenderse", El Diario 
de Caracas, Caracas, 10. 4. 1981. 
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neamienlo de largo plazo y el manten:imiento de una -acción conti­
nuada en el desarrollo de los recursos energéticos. 

LA ENERGÍA Y EL FUTURO DE AMÉRICA LATINA 

En la actualidad, la importancia de los problemas energéticos lati­
noamericanos en el contexto de la crisis mundial y la existencia de 
organizaciones regionales que poseen parte de los mecanismos nece­
sarios para la concertación de entendimientos politicos y la formú­
lación de propuestas de acción, ofrece la oportunidad de armonizar 
las políticas energéticas de los países latinoamericanos en condicio­
nes que aseguren una participación equitativa en los costos y bene" 
ficios de la acción común. 

Los elementos centrales de este entendimiento consisten en la 
concreción, con carácter urgente, de las propuestas que sobre los 
distintos aspectos financieros, económicos y tecnológicos relaciona­
dos con la energía, han realizado la OLADE y otras organizaciones re" 
gionales (ej.: SELA) e internacionales (ej.: CEPAL), en forma armó­
nica con la acelerada puesta en marcha del PLACE. Ello significa la 
materialización de grados mucho más profundos de comunicación, 
intercambio de información, adopción de decisiones colectivas y 
una significativa reducción de los patrones de conducta de carácter 
decimonónimo que aún constituyen el marco de valores de referen­
cia para tratar estos y otros aspectos del desarrollo latinoamerica­
no, Estos requerimientos tornan sumamente difícil la tarea, redu­
ciendo las posibilidades de éxito. 

Los requisitos, en suma, no son distintos que los que· rigen con 
carácter general para todo el proceso de integración y de coopera­
ción regional. Los muy limitados resultados obtenidos a este nivel 
parecen no ofrecer buenos augurios a los avances sectoriales. Sin 
embargo, la ~nergía, en razón de sus vitales interacciones con la to­
talidad del proceso económico y social posee, por una parte, la ca­
pacidad de transferir los logros que se obtuvieran en la coopera­
ción energética a otros sectores y subprocesos. En otro plano, su 
reducción a una dimensión aparentemente sectorial ofrece la opor­
tunidad -y también los obstáculos- de atraer a quienes favorecen 
los avances ad:hoc en materia de cooperación, en la búsqueda de 
operaciones que resultan manejables en términos de beneficio eco­
nómico y limitadas temporal y espacialmente en el plano de los 
acuerdos políticos. 

Las características de la inserción de los países latinoamericanos 
en el sistema económico internacional y la profunda adhesión, en 
varias de estas naciones, de sectores de la burocracia y de los grupos 
económicos dominantes a la ideología económica neoconservadora, 
ha contribuido a generar profundas modificaciones -en su mayor 
parte, altamente perjudiciales- de la estructura socioeconómica po­
lítica e ideológico-cultural interna. Estos cambios, al fortalecer pa-
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trones de consumo y estilos de vida que no se corresponden con las 
necesidades del conjunto de las sociedades nacionales ni con la do­
tación de recursos de la región, han afectado negativamente las po­
sibilidades de emprender y materializar modificaciones más profun­
das en las concepciones y propósitos de la política energética. 

Este factor, junto a una concepción aún vigente de la "seguridad 
y el interés nacional", incapaz de percibir con claridad que el Es­
tado-nación en las regiones en desarrollo sólo podrá cumplir sus 
metas esenciales y disminuir su vulnerabilidad externa mediante la 
articulación solidaria y coordinada de los esfuerzos de todos los 
nyernbros de la región, se presentan como obstáculos fundamenta­
les -pero en último término, manejables, por ser propios- para su­
perar la presente etapa de crisis. 

En la medida en que las presiones externas aumenten y disminu­
yan las vías para efectuar el tradicional "escape hacia adelante", 
los gobiernos latinoamericanos se verán cada vez más urgidos a op­
tar. Existen entonces posibilidades de que la crisis los oriente ha­
cia líneas de acción que avancen con mayor profundidad y compro­
miso efectivo en el camino de la cooperación e integración regio­
nal. En esta alternativa, la energía constituye uno de los elementos 
y, no puede ser aislada de los restantes factores a tener en cuenta 
en la concepción estratégica, dada la interdependencia de los mis­
mos. En este contexto, la politica externa e internacional presenta 
para América Latina muchas oportunidades de avanzar hacia el 
cumplimiento de sus objetivos. 
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